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PRÓLOGO 

Soy de la opinión de que los prólogos, etimológicamente lo 
que viene antes del “logos”, polisémica palabra griega que 
puede significar: palabra, razón, tratado o conocimiento de 
algo, deben ser aperitivos breves que abran el apetito del lector 
para lo que viene a continuación, el plato fuerte. Nunca sacian-
tes textos plúmbeos que quiten a este las ganas de continuar. 

En esta ocasión toca asomarse a la nueva obra del ilus-
trado petinense Luis Posse Vidal. 

Con conocimiento de causa, el autor mezcla recuerdos in-
fantiles novelados con personajes ficticios y otros franca-
mente reconocibles. Lo hace con ligereza y desenfado y se lee 
muy agradablemente. Pasa con nota alta la difícil asignatura de 
la descripción de paisajes y personajes, habitual escollo aún en 
los más grandes y reconocidos autores. Me basta con recordar 
las anestésicas descripciones campestres de Chejov o situacio-
nales de Thomas Mann para apreciar la nada fácil sencillez de 
la narrativa possiana. 

Se refiere con frescura y conocimiento a los lugares y per-
sonajes típicos y arquetípicos de la Rúa Petín que, por expe-
riencia y referencias familiares tan bien conoce.  

Nos conduce por el recurrente tema de la muerte echando 
mano del realismo mágico que, sin duda, nació en Galicia, va-
rias décadas antes de sus más contemporáneos cultivadores 
hispanoamericanos. De Valle-Inclán a Wenceslao Fernández 
Flórez, de Torrente Ballester a Cela, creo que, los gallegos, 
podemos blasonar de ser sus genuinos creadores. 
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La muerte en Galicia es más doméstica que en otras tie-
rras. De entrada la denominamos con una bella palabra: Pasa-
mento, paso, tránsito. Así también entre nuestros maestros re-
cientes de la medicina galaica Nóvoa Santos o García Sabell 
es tratada como una vieja conocida, alguien enigmático, pero 
cercano, familiar. Una realidad inevitable como tantas otras en 
la vida. La realidad definitiva. Aquella en cuyo tránsito a veces 
se quedan a medias las almas en pena, personajes incorpóreos, 
pero personajes que constituyen la Santa Compaña.  

El instinto de la muerte y Paseata arredor da morte son dos obras 
de ambos autores que nos llevan a estas reflexiones. Así dice 
García Sabell: 

«La muerte es impenetrable. Lo único que puede hacerse 
es rodearla. La muerte está en nosotros y está más allá de no-
sotros. Poseemos la muerte y ella nos posee. Imaginamos que 
ya la entendemos y ella, ligera, huye de nuestras pesquisas. 

Nadie llegó a definirla. Y todos aspiran a formular en cua-
tro palabras el concepto riguroso que sea capaz de abarcarla, 
de atraparla, de encerrarla en el área de la inteligencia» 

Pues bien, en la obra que presentamos hoy, en medio de 
narraciones sencillas y hechos cotidianos, Luis Posse nos pro-
pone estas reflexiones de un modo implícito pero contun-
dente, con notable maestría. 

Pasen y lean. 

FERNANDO J. PONTE HERNANDO 

Académico numerario de Historia de la Medicina de la RAMG 
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